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			Gracias al maestro Jesús, por enseñarme



			que la única creencia que necesito corregir



			es la sensación de estar separada de Dios. 



			Por corregir mi mente y hacerme aceptar



			la sanación en mí para después compartir con otros.



			Por recordarme quien soy: una hija amada de Dios,



			creada para crear.



			Para el amor de mi vida: mi hijo Darwin, 



			mi milagro más grande.



			Gracias por elegirme como tu mamá y tu alumna.



			A mis padres: gracias por el milagro de darme vida 



			y la herencia de sus genes en amor infinito.



			A mi hermana Kate: gracias por enseñarme que en el amor no existen



			distancias ni tiempo, que venimos a aprender y divertirnos;



			por dejarme ver que existen bendiciones disfrazadas de tragedias.



			Tragedia + tiempo = comedia.

		






		
			Tienes el poder de obrar milagros.



			Yo proveeré las oportunidades para obrarlos,



			pero tú debes estar listo y dispuesto.



			Dios en UCDM



			Un corazón dispuesto y agradecido



			es un imán para los milagros.

		






		



			PRÓLOGO:



			TÚ ERES UN MILAGRO



			Kate del Castillo



			Todo lo que yo tenga que decir acerca de Tú eres un milagro, de Verónica del Castillo, puede parecer un “cebollazo”, por ser ella la autora de este libro y también mi hermana, a quien amo y admiro profundamente. Pero no importa, o mejor dicho, no ME importa y al parecer a ella tampoco, puesto que fue suya la idea de invitarme a escribir este prólogo: gracias Vero.



			Entiendo muy bien por qué lo hizo. Soy, a diferencia de ella, completamente terrenal. Escéptica. Solamente creo en lo que veo y palpo. Las dos crecimos bajo la religión católica y no hubo diferencias en la educación entre las dos, entonces me pregunto: ¿Cómo podemos ser tan diferentes? Quiero aclarar, antes de seguir; creo profundamente en Dios porque lo veo todos los días en el reflejo del espejo, a través de mis ojos. Todos somos Dios. Dios ESTÁ en uno. Me atrevo a compartir que, como la mayoría de nosotros, mi hermana ha vivido y sobrevivido muchas etapas. Ha luchado incluso contra ella para mejorar y superarse, para ser más espiritual y emocional que sólo una gran profesional. Eso lo admiro, de veras. Pero esto tampoco quiere decir que su carrera no haya evolucionado. Al contrario. Simplemente sus prioridades siempre fueron sembrando raíces para crecer, desde lo espiritual, hoy son esos los frutos que hoy ella cosecha merecidamente.



			La verdad sea dicha, yo estaba un poco renuente a leer este libro. No sabía qué esperar y pensé que iba a estar lleno de “mensajes” con los cuales yo no iba a estar de acuerdo, o plagado de ideas que me iban a hacer sentir juzgada y regañada. No soy para nada “fan” de los libros de autoayuda y mucho menos de los que traen “ejercicios” que uno debe seguir, como borreguito, para ser feliz; como si realmente existiera un “manual de la felicidad”. Es horrible cuando te sientes con la obligación de hacer algo, sólo porque se trata de la familia: ¡Aaaarrgghh! ¡Pero también, qué bonito es hacerlo y encontrar una enseñanza de vida profunda que no esperabas!, surgida del puño y letra de un ser tan querido. Al final, mi hermana es una mujer extremadamente inteligente, ha pasado prácticamente los mismos 18 años que yo tengo fuera de Mexico, estudiando diferentes filosofías, distintas técnicas de desarrollo humano y varias alternativas de la medicina tradicional. Algunas fallidas, tal vez. Por lo menos eso era lo que yo pensaba, ya que ciertos aspectos de su carácter no mejoraban y algunas de sus ideas seguían inamovibles y preconcebidas. Por ejemplo, le costaba escuchar otras maneras de pensar y se aferraba únicamente a sus creencias. En fin, recuerdo que no lograba encontrar coherencia entre su forma de pensar, su manera de hablar y su capacidad de actuar.



			Creo que todos estaremos de acuerdo que lograr esto es de las cosas más difíciles para poner en práctica, como seres humanos que somos.



			Después de leer Tú eres un milagro mi percepción cambió de una manera que no me esperaba; tanto positiva, como –aunque todavía no me lo crea— espiritualmente. No hablo sólo de la percepción que tenía de Vero, también cambió mi forma de ver y de encontrarme con esos milagros, de los cuales yo me sentía completamente exenta. Tal vez pensaba que este libro se proponía “convertirme” en algo. Lo cierto es que me hubiese dado una pena enorme decirle la verdad de lo que, quizás, hubiese pensado de su libro, de no haber tenido ningún efecto en mí. Todo lo contrario, ¡resultó que la única que estaba mal y con prejuicios era yo! Y esa revelación me hizo sentir una profunda felicidad. No sólo estoy aprendiendo, a partir de la lectura de este libro, que los milagros existen y están por todas partes; no son privilegio de unos cuantos, sino que son cuestión de FE y de estar abiertos a distinguirlos.



			También me hizo feliz que esto no fuera un libro religioso. Yo no creo en la religión, ni en ninguna institución establecida por el hombre para ejercer control sobre las masas. Mi sorpresa terminó siendo, entonces, que cada página que leí me hizo estar más en contacto con ÉL, con MI propio Dios. ¡Además tiene un excelente sentido del humor, muy típico de mi hermana!



			Una de las partes que más me gustó y con la que más me identifico fue: “Einstein creía en el Dios panteísta del filósofo Holandés Baruch Spinoza, es decir, un Dios impersonal, sinónimo de naturaleza y Universo: «Yo creo en el Dios de Spinoza que se revela en la armonía ordenada de lo que existe, no en el Dios que se involucra Él mismo con los destinos y acciones de los seres humanos.» Es decir, creía en un Dios sutil pero no malicioso ni castigador, un Dios que gobierna la naturaleza pero que no es personal.”



			Hermana, estoy muy agradecida contigo por haberme dado la oportunidad de ampliar mi manera de pensar, de sentir ¡y hasta de creer!



			Recuerdo en varias ocasiones que Vero quería “curarme” por medio de Reiki y Theta Healing y sepa Dios qué tantas otras cosas más y yo no sentía nada, más que su amor y generosidad incondicional, pues siempre quería ayudarme de alguna manera. Tan es así, ¡que hasta a un retiro me llevó! ¡Agua Viva, cómo olvidarte! Sin embargo, varios amigos y amigas mías sí han sido ayudados por mi hermana. Literalmente ayudados.



			Hace poco tiempo Vero estuvo de visita en mi casa en, Los Ángeles, California, a donde yo me encontraba ensayando para un show con dos grandes amigas mías actrices. De pronto mi asistente se pasaba a visitar y a ver los ensayos.



			Las productoras venían de visita, igual… Resulta que mientras yo ensayaba, ¡ella ayudaba a mis colegas! Me fui enterando de esto porque cada día llegaba alguien a decirme “tu hermana tiene un don”, “Verónica me curó un dolor que traía desde hace meses”, “que maravilla tener a una hermana que sea sanadora”, “hasta hablé con mi papá, que ya murió, gracias a tu sis”, etcétera, etcétera... Yo me sorprendí, no por estas revelaciones, sino por haberme dado cuenta de mi falta de fe en ella.



			Al poco tiempo le dije que me ayudara con un dolor que traía, debido a una caída muy fuerte que sufrí. Esa misma noche durmió conmigo. Colocó su mano sanadora debajo de mi codo, que estaba destruido. Su mano la utilizó como colchón protector para que no me lastimara durante la noche: no sólo no me lastimé en mi sueño, sino que al día siguiente ya se me había quitado el dolor.



			Estoy convencida de que todo está en uno mismo, y viene desde la fe que decidimos tener. No es que ella realmente sane. Ella, como bien lo dice en este libro, es sólo una vía para que ÉL haga el resto. Y, como ella, hay muchas personas que sí tienen ese “duende”; angelitos que andan por la vida ayudando. Vero es generosa y se desvive por ayudar a la gente. Para eso hay que nacer y hay que estar agradecidos de que existen esas almas que saben escuchar, amar, dar y sanar, y que no sólo lo saben,  ¡también lo comparten! Y por encima de todo, unas buenas risas con mi hermana me aliviaron aún más. Esa es mi experiencia con este libro. Ojalá lo disfruten y les ayude tanto como me ayudó a mí. Está, sin duda alguna, escrito con amor y me reconforta saber que SOMOS UN MILAGRO. Gracias, hermanita mía, por tus palabras sanadoras. Mantenme con fe, siempre.



			TE AMO,



			Kate.
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			INTRODUCCIÓN



			Desde hace más de veintidós años en mi trabajo como periodista, he sido testigo de historias y casos que considero milagrosos. He redactado, editado, presentado y comentado en radio y televisión, cientos de vivencias sorprendentes y desgarradoras e inauditas. Asimismo, he realizado decenas de entrevistas a sobrevivientes de enfermedades mortales, aparatosos accidentes, intentos de suicidio y secuestros. Todos estos testimonios y relatos nos provocan una inevitable reflexión acerca del valor de la vida y del agradecimiento con la divinidad.



			Tengo una fascinación por los libros, talleres, cursos y conferencias que tienen que ver con el mundo espiritual, la psicología, la filosofía y el desarrollo humano; también sobre la vida después de la muerte y las historias de superación personal.



			Hasta hace poco tiempo, no entendía por qué me interesaban tanto los milagros y las humanidades, ni tampoco sabía para qué podría usar los conocimientos que he adquirido a través de los múltiples cursos y seminarios a los que he asistido, más allá del gusto personal. Sin embargo, ahora me doy cuenta de que Dios me estaba preparando para brindar un testimonio espiritual de los milagros, como aficionada a las humanidades y como periodista, pero desde una perspectiva espiritual y humana sobre la importancia de los milagros en nuestras vidas. Quiero compartir estas inquietudes con el resto del mundo, independientemente de las creencias religiosas o espirituales de la gente. Documentar lo que, desde mi punto de vista, son milagros. Dios entrenó mi mente y mi visión para ver más allá de las desgracias, la muerte y la destrucción, para sentir su mano de amor y compasión, donde quizá los demás ven tristeza y zozobra.



			Siento una gran deuda con la audiencia a la que me he dirigido ya que, en el mundo de las noticias, al menos 90 % son notas rojas. Normalmente, se habla mucho de las desgracias y poco de la esperanza y de la fe. Y lo que quiero ahora es dar buenas noticias. Hoy quiero decirte que los milagros existen y que todos tenemos acceso a ellos.



			El más hermoso milagro en mi vida fue cuando traje al mundo a mi hijo Darwin, el 4 de abril de 2001. Fui al hospital por una revisión de rutina y me conectaron unos sensores con parches en el vientre para escuchar al bebé. De pronto los médicos se miraron con cierto nerviosismo. Les pregunté qué sucedía y no me respondieron. No escuchaban el corazón de mi hijo y en ese momento tuvieron que practicarme una cesárea de emergencia. Aún no llegaba mi ginecólogo ni el pediatra. Sentí miedo y soledad porque mis padres y mi entonces marido no estarían para el parto. ¡Aún no lo esperábamos! Por la Gracia de Dios todo salió perfecto a pesar de tener placenta previa que, según entendí, es cuando ya se "pasó de tueste" la placenta y comienza a calcificarse, por lo que no es posible alimentar al bebé. Al nacer, le pedí música al anestesiólogo y la canción que escogió fue "Los Reyes del mundo" de la película Romeo y Julieta (“Les rois du monde”), realmente enaltece al ser humano y te hace vibrar. Cada que la escucho recuerdo ese milagro de vida y sobrevivencia como si fuera ayer.



			Los milagros no son inalcanzables, como muchos piensan; ellos operan a través de ti, de mí y de cualquiera. Si estás en sintonía, los puedes vivir, vibrar y realizar en ti y en los demás. Todo depende de tu conexión con la divinidad, los pensamientos que tienes y tus creencias. “Lo que crees, lo creas”, está comprobado. ¿Te sientes merecedor de un milagro en tu vida por el simple hecho de ser hijo de Dios? ¿Puedes ser un canal en la vida de otros? Mi vida, simplemente es un milagro. Y la tuya y la de todos también. Y en lo que a la mía se refiere, les puedo decir que Dios me ha salvado varias veces de situaciones y crisis que han puesto en peligro mi vida.



			Creo que no exagero cuando le digo a la audiencia en algunas pláticas y conferencias “que estoy viviendo horas extra” y a continuación verán por qué.



			Mi primera crisis existencial fue a los 18 años, cuando tenía que decidir qué carrera estudiar. Desde que recuerdo, he sido indecisa… ¡Hasta para comprar zapatos! (son mi adicción, además de los libros, y como ya no me caben, los guardo junto a mis zapateras). Estaba entre psicología o comunicación. Y, como me costaba tanto elegir, entré en conflicto. La cabeza me daba vueltas, al grado de no quedarme sola en una recámara porque sentía una angustia tremenda de que me podía morir. En posición fetal en la cama, le pedía a mi mamá que no me dejara sola hasta que me quedara dormida. Después de varios días con esos síntomas, me llevó con un psiquiatra, amigo de la familia, quien me recetó un medicamento por algunos días. Todo pasó y afortunadamente el destino decidió por mí: gracias al buen promedio en mis calificaciones en la preparatoria, me ofrecieron una beca para la Universidad Nuevo Mundo y como no impartían la carrera de psicología, estudié Ciencias y técnicas de la información. Después me desempeñé como periodista y, hoy, de alguna manera, practico la Psicología en las conferencias, pláticas y entrevistas que realizo.



			Mi segunda crisis fue una relación amorosa con un chavo que me dejó plantada para casarme. Era una persona violenta, inconsciente, que puso en peligro nuestras vidas en varias ocasiones. Por ejemplo, sacaba una pistola para disparar al cielo cuando estaba borracho; golpeaba a todo aquel que se le ocurriera saludarme o sacarme a bailar cuando salíamos de noche, y pasaba por mí en motocicleta (a pesar de que mi mamá me lo tenía prohibido), y yo, tontamente, me subía a su moto en minifalda y sin casco para salir a pasear y provocar a los policías para empezar una persecución. ¡Ésa era nuestra diversión! Gracias a Dios, nunca me pasó nada malo. Mis padres me mandaron a Guadalajara con unos tíos cristianos para separarme de él, pero eso sólo nos unió más. Me fue a visitar y trató de raptarme. Una noche traté de olvidarlo, pero acabé en un hospital por tomar un caballito de tequila. La cosa es que estaba tomando un medicamento antiparásitos para el estómago y al mezclarlo con el alcohol me provocó una reacción súper negativa y empecé a convulsionarme. Afortunadamente, mi primo me llevó al hospital a tiempo y gracias a eso pudieron salvarme la vida.



			Años más tarde tuve otra crisis: viví un divorcio que me ocasionó una depresión en la que, por orgullo y miedo, mostré lo opuesto al dolor y a la tristeza. Enmascaré mis verdaderos sentimientos de soledad y descontento con fiestas, compromisos y una falsa alegría.  Iba a reventones acompañada de supuestas amistades que sólo me usaban, pero no me querían. También me volqué de lleno en el trabajo para no pensar en mi situación sentimental. Es decir, vivía una fuga de realidad para no sentir el vacío y el dolor. Estaba lejos de Dios. Tuve una pérdida de identidad y vivía una profunda soledad. Yo le llamo “muerte espiritual”. Era como estar muerta en vida y sobrevivir por autopropulsión. Después conocí a mi siguiente víctima… perdón, a mi siguiente pareja: un ingeniero civil muy interesante, serio y formal. Yo quería saber qué se sentía que me mantuvieran económicamente por primera vez en mi vida, pero resultó desastroso. Era muy controlador y posesivo. Aunque me puso en “jaula de oro”, pagué un precio muy alto. Me corrió de la casa por llegar a la una de la mañana de la fiesta de una amiga. Era la primera vez que salía de noche sin él, después de ocho meses de vivir juntos. Finalmente, terminé con nuestra relación de tres años, porque lo sorprendí en una infidelidad gracias a una llamada anónima. En esos momentos sentía que mi vida se acababa. Mi grado de codependencia era tal, que llegue a creer que mi vida sin él ya no tenía sentido. Hasta dejé mi mejor trabajo en Miami, porque queríamos casarnos y vivir juntos. Fue la tercera depresión en mi vida. Pero por la Gracia de Dios asistí a un retiro espiritual de cuarto y quinto pasos de AA llamado “Agua Viva”, donde me salvaron nuevamente. Allí conocí a Dios. Fue la diferencia entre sólo creer y sentir una profunda comunión con Él. La diferencia entre creer en Él y conocerle. Cara a cara.



			El último episodio de crisis y riesgo que tuve fue en mayo de 2010, en Acapulco, Guerrero. Fui con otra ex pareja a una boda. Saliendo de ahí, pasamos a la famosa disco, Baby’O, para saludar a unos amigos. Un par de horas después, al irnos, decidí manejar, porque mi novio había bebido demasiado. Un auto comenzó a seguirnos y al percatarme, me hice a un lado para dejarlo pasar, pero se estacionó detrás de mí. Más adelante intenté perderlo, metiéndome en la gasolinera de Joyas de Brisamar, donde mi hermana tenía una casa. Me escondí en un callejón trasero. Creí que los había perdido, pero no fue así. Aceleré a fondo hasta entrar al fraccionamiento, creyendo que ahí estaría segura, pero iban tan pegados a mi auto, que el guardia creyó que eran mis escoltas y lograron entrar. La persecución comenzó adentro del complejo residencial.



			Comencé a llorar y mi instinto de sobrevivencia me llevó a rezar el “Padre nuestro” en voz alta. Mi ex estaba dormido. No podía ayudarme. Le grité, pero no entendía la situación. Conforme rezaba, escuchaba una voz que me decía: “Izquierda, derecha, avanza...” Empecé a seguir las instrucciones de esa voz clara. Llegué a una calle muy empinada y llena de autos estacionados en ambos lados de las aceras. Los vidrios de mi camioneta eran polarizados. Por eso y porque la pendiente era grande, no podía ver en reversa. De pronto, el auto que me seguía estaba delante de mí e hizo alto total. Otro auto apareció y decidí meter reversa antes de que me aprisionaran. Juré que iba a chocar contra alguno de los autos estacionados.



			Mi reacción ante el miedo siempre era paralizante, hasta que fui a ese retiro espiritual. A partir de ahí, el Espíritu santo me ha guiado de manera consciente.



			¡Increíblemente, no me paralicé! Aceleré por última vez siguiendo las instrucciones de esa misteriosa voz y logré perderlos. Entré en el garage y cerré bien la casa. No pude dormir, me la pasé pegada a la ventana para asegurarme de que no intentaran entrar, porque mi camioneta podía verse a través de la reja y temía lo peor. Llamé a Porfirio Patiño, director de Univisión México (en aquel entonces mi jefe, hoy amigo del alma), para pedirle ayuda. Mandó en mi auxilio al corresponsal de Guerrero, quien llegó con dos policías ministeriales, quienes me comentaron que fue un intento de secuestro y que ése era el modus operandi: seguir a las personas que se ven “bien vestidas” cuando salen del Baby´O, y encajonarlas entre dos autos para “levantarlas”. Pero esa misteriosa voz me salvó. Fue otro milagro.



			Desde que decidí hacerle caso a esa voz y escucharla con el corazón, todo ha cambiado para bien en mi vida. He fluido como nunca, me siento acompañada y amada. Esa voz es la misma que me pidió que escribiera este libro. Comencé a redactarlo, pero lo dejé y tardé un par de años en retomarlo. Le di prioridad a mi trabajo como conductora de Al extremo, porque pensaba que no tendría credibilidad o sería demasiado cursi o ridículo para una “periodista seria, que debe ser tan objetiva como para hablar de milagros que dependen del mundo subjetivo de la fe”. Y no fue hasta que salí de Azteca US por un despido masivo, que decidí  terminar lo que había dejado incompleto. Aprendí que cuando no te mueves de tu zona de confort, la vida lo hace por ti. Es lo que yo llamo “una bendición disfrazada de tragedia”, como también a lo sucedido con mi familia en la “Chaponovela”, ya que hoy estamos más unidos que nunca, y crecimos juntos gracias a esta absurda cacería política. Ahora también sé que no estoy loca… bueno, ¡un poco!, pero sé que esa voz que escucho proviene de Dios, del Espíritu Santo o de una divinidad que, al cumplir con su voluntad, abre mis caminos. Todo fluye y si fluye, viene de Dios.



			Existen varias influencias en mi vida que han sido muy importantes para mi toma de conciencia y mi crecer espiritual. Algunas son personas, otras, lugares y, también, libros. En mi familia hay algunos miembros que se han dedicado a difundir la palabra de Dios y obrar por su gracia divina. Mi bisabuela era vidente y mi papá fue seminarista. Así que quizá mi cercanía con hechos sobrenaturales y mi amistad con Dios viene de ellos. Según mi madre, yo heredé ese “talento” de ver cosas más allá de lo físico. Pero lo importante no es de dónde venga, sino para qué propósito. Y siempre es para servir a Dios y al prójimo.



			Asimismo, hay lugares que me han marcado profundamente en esta trayectoria. En diciembre de 2016 fui a Tierra Santa con mi padre e hijo. Este viaje me alentó a terminar el libro. El haber estado en los lugares donde Jesucristo realizó varios milagros me hizo comprender la posibilidad de que existieran los milagros en mi vida. Decidí abrirles la puerta de mi mente y corazón. Creo que en todo Israel ocurren revelaciones divinas. No importa la creencia religiosa o espiritual de la persona, ahí se dan manifestaciones de Dios de las que más adelante hablaré, y pueden marcar el sendero de aquel que abra su mente y corazón.



			Sobre la influencia de los libros, Dios ha puesto en mi camino: Un Curso de Milagros (cuya abreviatura es UCDM), un texto maravilloso que dio la explicación científica para mi “locura”. Me brindó las bases y la inspiración para acabar de escribir este libro, al ponerme como testigo de varios milagros. Entre ellos, la desaparición de un quiste de ocho centímetros en mi ovario, cuando apenas llevaba la tercera clase del curso. Mi gineco-oncóloga asegura que se trató de “un milagro médico”.



			 Semanalmente nos reunimos en mi casa aproximadamente diez personas, para aprender, leer y practicar las lecciones de UCDM. Somos un grupo sediento de milagros en nuestras vidas, tratando de formar una “mente recta”, para ser merecedores de toda la abundancia del Reino de Dios, como dignos hijos de Él.



			Recuerdo que hace varios años leí otro libro maravilloso: El abrazo del Padre, de Danilo Montero. En cuyo prólogo, Marco A. Barrientos dice que ha nacido una nueva generación de comunicadores al servicio de Dios para sanar:



			Dios está levantando una generación de jóvenes comunicadores latinoamericanos que están trayendo un mensaje de reconciliación, aceptación y sanidad a un pueblo carente de autoestima y de un sentido de destino a causa de su orfandad espiritual.1



			Inmediatamente me sentí identificada y dije: “Yo quiero ser de ésos.” Y así fue, mi anterior libro: Sexo, la puerta a Dios, habla de la reconciliación entre hombres y mujeres para dejar de pelear y de tener relaciones con guerras de poder; tan comunes en estos tiempos con la independencia de la mujer. Recuerdo también la gran empatía y admiración que sentí por Neal Donald Walsch, cuando leí su libro: Conversaciones con Dios. Lo conocí en el Colegio de Ingenieros Civiles en la Ciudad de México, cuando se presentó en una conferencia y le pedí un autógrafo. Me lo dedicó dirigiéndose a mí como “La chica de la paleta”, porque yo traía una Tutsi en la boca mientras lo escuchaba. La dulzura que sentí por su mensaje, su barba blanca y su mirada, fue inmensa. Me impresionó saber que él había sido un indigente que, tras perder todo, escuchó la voz de Dios y éste le dictó ese libro que está dirigido a gente “especial”.



			Hoy sé que Dios no elige a los preparados, sino que prepara a los elegidos. Así que no te preocupes por esa voz que proviene de tu ego y que te dice que no puedes ser un hacedor o merecedor de milagros. Este libro te puede ayudar a reconectarte con la gracia y luz interior de Dios, que te permitirá volar muy alto sin crear límites, sentir miedos ni culpas. Mi intención es que estas historias te hagan abrir tus alas y sacudirlas de todo impedimento para brillar, ser pleno y feliz.



			Tengo dos años cursando UCDM y veo la diferencia: muchos miedos han desaparecido y tengo más control sobre mis pensamientos. He aprendido a perdonar más y mejor: inmediatamente, sin necesidad de largas y costosas terapias psicológicas. Las sanaciones con Theta Healing y Reiki que practico a mis pacientes son más poderosas desde que tomo el curso. Desde luego, las realiza Dios, yo sólo soy un canal.



			Comparto estas historias con la intención de que sepas con certeza que eres merecedor de milagros. Que eres un hacedor de milagros. La naturaleza y energía de éstos es sutil, pero poderosa. Aunque no necesariamente son espectaculares, apantallantes o mágicos. Pero si estamos abiertos a ellos y a su energía, si experimentamos una “mente recta”, estaremos en sintonía con ellos. No importa tu pasado ni tu estado físico o emocional actual. Siéntete merecedor de ellos, de recibirlos. Este libro es una humilde guía para decirte cómo “levantar tu antena para atraerlos”. Creo que a todos de alguna u otra forma, Dios nos concede un indulto cotidiano, un milagro que nos da la oportunidad de vivir mejor cada día. Nos regala la capacidad de elegir, es decir, el libre albedrío. Y tú, ¿haces buen uso de ese regalo? Aunque en muchas de estas páginas hable de mi vida para ejemplificar, aclarar y mostrar los milagros, lo hago con el propósito de crear una guía. ¿Estás listo?





			1 Montero, Danilo. El abrazo del Padre. Cómo encontrar la comunión genuina con Dios. Prólogo de Marco A. Barrientos. Casa Creación.
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			CRISIS DE FE



			Desde mi experiencia periodística, las tragedias del ser humano, todas, excepto los desastres naturales, son provocadas por otro ser humano, no por Dios. Se producen por nuestra falta de fe y conexión con nuestra divinidad. Por estar desconectados de Dios y no creernos merecedores o dignos de su amor infinito y misericordioso. El que mata, viola, roba, secuestra, extorsiona, trafica con personas o drogas, incluso quien consume drogas o cae en excesos de todo tipo, no se siente digno del amor o perdón de Dios. Quizá ni siquiera confía en un Poder superior y ha usurpado ese lugar que no le corresponde. Juega a ser Dios, en vez de entregarle su vida y voluntad a ese Poder superior. Vivimos en una sociedad que se siente culpable donde, en ocasiones, las religiones (sobre todo la Católica), nos han inculcado el concepto de un Dios castigador y lejano que nos da nuestro merecido por ser “pecadores”. En UCDM no existe el pecado sino el error. No existe la culpa sino la responsabilidad.



			Es importante saber que tienes el poder de romper el círculo vicioso de quien te dañó, salir del rol de víctima y asumir tu poder creador. Ahí empieza tu milagro. No existen víctimas, existen voluntarios. Somos nosotros los que nos colocamos en situaciones de riesgo de ser lastimados, por “ponernos de pechito”. La mayoría de las situaciones que vivimos son producto de nuestros pensamientos y acciones. El verdadero crecimiento espiritual consiste en hacernos cargo de lo nuestro, o sea, hay que “barrer nuestro lado de la banqueta” y hacernos responsables de nuestros actos, sentir y pensar para vivir en serenidad con el prójimo.



			Recuerdo que una de las primeras entrevistas que realicé, cuando recién empezaba mi carrera, fue al periodista Ricardo Rocha. Me llamaron la atención dos temas que me comentó. Primero, que la Madre Teresa de Calcuta era neurótica, gritaba mucho y había maltratado a varias personas. Nunca imaginé que esa mujer de noble corazón y gran espiritualidad pudiera perder los estribos y explotar así. De ahí comprendí que somos luz y sombra y que no existe la perfección. Por lo que no hay que idealizar a personas o celebridades, porque en algún momento nos van a fallar. Hay que seguir principios espirituales que son universales y a Dios; porque ellos no fallan, son inmutables, eternos, inalterables, permanentes e infalibles. Segundo, Rocha me dijo que, como periodistas, nunca debemos perder la capacidad de asombro. Esto se quedó en mi memoria para siempre. Y no sólo se refería a la carrera, sino a nuestra vida personal. Y es que a veces damos por hecho las bendiciones más elementales que tenemos como: respirar, caminar, trabajar, etcétera.



			El mismo Albert Einstein habló de la capacidad de asombro:



			Mi religión consiste en una humilde admiración del ilimitado espíritu superior que se revela en los más pequeños detalles que podemos percibir con nuestra frágil y débil mente (…). La más bella y profunda emoción que nos es dado sentir es la sensación de lo místico. Ella es la que genera toda verdadera ciencia. El hombre que desconoce esa emoción, que es incapaz de maravillarse y sentir el encanto y el asombro, está prácticamente muerto.



			También la Biblia habla de la capacidad de asombro. Jesús dijo: “De cierto os digo que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos.” (Mateo 18:3).



			Cotidianamente en los noticieros hablo de víctimas de muerte y a veces la gente cree que los comunicadores nos volvemos insensibles por el simple hecho de que es “el pan de cada día”. En mi caso, no. Todo lo contrario. Me siguen asombrando mucho, inclusive me he vuelto hipersensible al dolor ajeno. La televisión y sus imágenes violentas son penetrantes y si no practicara la meditación, creo que ya estaría en la cárcel, el psiquiátrico o en la morgue. Necesito constantemente desechar y limpiar en mi psique lo que veo, escucho y comento. No importa de cuántos muertos hablemos a diario, ni yo ni nadie somos inmunes a las noticias trágicas. Aunque parezca que nos estamos volviendo insensibles, nuestro inconsciente guarda cada emoción, pensamiento y sentimiento de dolor, rabia, frustración, muerte, pánico, etcétera.



			A nivel consciente, esa capacidad de asombro cede cuando vemos, por ejemplo, que la gente se dedica a grabar con su celular una pelea, un secuestro, un suicidio, ataques, golpizas y bullying, en vez de intervenir o hacer algo para no convertirnos en silenciosos cómplices. Nos estamos acostumbrando a lo malo simplemente porque lo vemos como algo cotidiano, algo “normal”, cuando no lo es. La crisis de fe que vivimos a nivel mundial es la responsable del aumento en homicidios, asaltos, secuestros, las adicciones y el suicidio, sobre todo en jóvenes.



			En una entrevista que le hice al brillante doctor Alfonso Reyes Zubiría, experto en suicidio y padre de la Tanatología en México, me aseguró (a pesar de ser un científico) que atrás del suicidio existe una ausencia de Dios. Me impactaron sus palabras. Me encanta saber que, cada vez más, la ciencia y la espiritualidad convergen en sus opiniones. Es como si la ciencia y la espiritualidad se unieran para decirnos: “Acércate a Dios para encontrarle sentido a la vida.”



			Estas palabras confirman esa crisis de fe que atravesamos, y no me refiero a alguna práctica religiosa, sino a vivir una relación íntima con nuestro Dios o Poder superior como cada quien lo conciba. Ese vacío generado por la falta de fe lleva al ser humano al caos, a la enfermedad física, emocional y a la autodestrucción, tarde o temprano. El ser humano se ha perdido dándole prioridad a lo material, lo banal, lo superficial. Buscamos en lo externo nuestra felicidad, cuando se encuentra en nuestro interior. Pero no sabemos reconocerlo en completa sencillez y humildad, no sabemos o no queremos cerrar los ojos para revisarnos y dejarnos sentir por dentro.



			Hay una gran crisis de fe a nivel mundial. Los jóvenes lastiman sus cuerpos para sentirse vivos, para castigarse o llamar la atención, grabándose en retos peligrosos, con tal de tener sentido de pertenencia. Y esto es porque no se sienten amados, respetados o valorados en sus hogares. Están haciéndose adictos al sufrimiento y solamente sintiendo dolor se sienten vivos. Para muchos no existen héroes a quien admirar y por eso admiran a otros jóvenes irreverentes y osados que ponen sus vidas en peligro. Esa misma crisis de fe es la que lleva a los terroristas a cometer atentados contra inocentes. Pasaron de la ausencia de fe al fanatismo. Creen que esos supuestos actos heroicos los acercarán a su “Dios”. La gente cree más en el culto a su ego y caprichos que en Dios. El materialismo, que es otro de los síntomas de la ausencia de fe, es lo que parece regir a este mundo donde se prefiere pisar al otro y pasar por encima de él, que quedarnos sin lo nuestro.



			La creadora del sistema de sanación Theta Healing, Vianna Stibal, nos dijo en una plática que dio en el Hotel Four Seasons de la Ciudad de México, que éste es un país donde las sanaciones y milagros pueden darse con mayor facilidad, debido a que México es un pueblo de gran fe.



			Vianna creó esta poderosa técnica de sanación en 1995, después de haberla probado con ella misma al haber sido diagnosticada con un cáncer agresivo que estaba destruyendo su fémur derecho. Después de probar muchas terapias convencionales y alternativas, se sanó a través de este método el cual, asegura, le fue dictado por Dios. Comenzó por ella misma y después se lo aplicó a cientos de pacientes, participando en milagrosas sanaciones en el mundo entero. Es un proceso que proporciona curación física, emocional, psicológica y espiritual a través de las ondas cerebrales theta, a las que accedemos mediante una meditación-oración, para llegar al “Creador de todo lo que Es”. El estado theta para la curación es un estado de relajación profundo, utilizado en la hipnosis y el sueño. Las ondas theta son el subconsciente y rigen la parte de nuestra mente donde residen nuestras creencias, sensaciones, memorias, actitudes y comportamientos.



			¡México debe despertar a este llamado de fe!, creernos ese poder que tenemos de sanarnos a nosotros mismos, después a los cercanos y así a nuestra violenta y lastimada tierra.



			Y es que otro de los temas que van de la mano con la fe es que el Dios en el que cree la mayoría de la gente, es un Dios obsoleto. Ya no sirve para llevar una vida feliz, en paz y servicial al prójimo en estos tiempos que vivimos con mayores retos, peligros, acelere y alto nivel de destrucción. Se necesita reinventar uno nuevo, crearlo y concebirlo como se sugiere en Alcohólicos Anónimos. Un “Poder superior” que sea suficientemente poderoso, útil y cercano a cada persona, que tenga los atributos que cada quien necesite; porque el Dios en el que se ha creído hasta ahora, ha fallado o no ha bastado.



			A propósito de esto, Juan Pablo II dijo que la agrupación Alcohólicos Anónimos era el milagro del siglo XXI. Esto, por la cantidad de personas que, a nivel mundial, se han recuperado de las adicciones gracias al poderoso programa de Doce pasos; cuyos principios espirituales funcionan también para la recuperación de la codependencia, desórdenes alimenticios, neurosis, depresión, adicción al sexo, compradores o jugadores compulsivos o cualquier enfermedad emocional.



			De hecho, he sido testigo de cientos de milagros ocurridos en los grupos de Doce pasos en donde he brindado servicio y he militado para mejorar mi vida y conocerme. Todo tipo de personas asisten a estas reuniones de sanación: secuestradores, narcotraficantes, homicidas, violadores, alcohólicos, drogadictos, comedores, jugadores, compradores compulsivos, codependientes, depresivos, etcétera. He visto a todos ellos renunciar a cualquiera que sea su adicción y dejarla de un día para otro con ayuda de su Poder superior. Eso es un gran milagro. Y es que si analizamos las promesas del programa de Doce pasos, podemos constatar que éstas son milagrosas:



			Si nos esmeramos en esta fase de nuestro desarrollo, nos sorprenderemos de los resultados antes de llegar a la mitad del camino. Vamos a conocer una libertad y una felicidad nuevas. No nos lamentaremos por el pasado ni desearemos cerrar la puerta que nos lleva a Él. Comprenderemos el significado de la palabra serenidad y conoceremos la paz. Sin importar lo bajo que hayamos llegado, percibiremos cómo nuestra experiencia puede beneficiar a otros. Desaparecerá de nosotros ese sentimiento de inutilidad y lástima. Perderemos el interés en cosas egoístas y nos interesaremos en nuestros compañeros. Se desvanecerá la ambición personal. Nuestra actitud y nuestro punto de vista sobre la vida cambiarán. Se nos quitará el miedo a la gente y a la inseguridad económicas. Intuitivamente sabremos manejar situaciones que antes nos desesperaban. De pronto comprenderemos que Dios está haciendo por nosotros lo que por nosotros mismos no podíamos hacer.



			Para que seamos felices y nos reconciliemos con nosotros y con toda la creación, se necesita, urgentemente, generar y encontrar hambre de Dios. Y este libro puede ser una humilde inspiración y guía para que tú comiences hoy.



			¿Qué es un milagro?



			Navegando en internet me encontré con varias definiciones y conceptos interesantes que varían según las creencias religiosas. A grandes rasgos, un milagro es una situación, fenómeno o acción que no puede explicarse a partir de principios naturales y que, por lo tanto, es atribuido a la participación de una entidad divina.



			Los católicos definen el hecho milagroso como aquel que no tiene explicación científica. Si se asegura que un milagro ha sido realizado por un fallecido, el Vaticano puede beatificar y canonizar a la persona responsable.



			Para los cristianos, los milagros son eventos que exceden lo natural y suponen una manifestación del amor que Dios siente por las personas. Los teólogos del cristianismo no creen que haya que buscar pruebas científicas para comprobar o certificar la presencia divina en la Tierra.
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